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Un día con 


        
Vaiana 




         




        El sol de la mañana se elevaba sobre Motunui mientras Vaiana paseaba por la aldea, saludando a los pescadores, a las tejedoras de cestos y a algunos niños que jugaban. De pronto, oyó a dos mujeres que estaban preocupadas porque no tenían suficientes cañas de azúcar para lo que querían hacer. 




        —¡Os ayudaré! —se ofreció Vaiana—. Puedo ir a buscaros unas cuantas. 
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        —¿Te podemos acompañar? —le preguntó una niña llamada Fetuao—. Nos encanta explorar. 




        —Si a vuestros padres no les importa… —dijo Vaiana. 




        Buscó con la mirada a sus padres, que estaban trabajando cerca, y estos asintieron para dar el visto bueno. 
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        —¡Buenas noticias! —dijo Vaiana—. Estáis todos invitados, pero no nos podemos separar. La isla es grande y no quiero que nadie se pierda. Si os pasa algo, prometedme que no os moveréis y que esperaréis a que vaya a buscaros. 




        —Lo prometemos —dijeron los niños, emocionados por poder pasar el día con Vaiana. 
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        El bosque estaba lleno de árboles gigantes, plantas de colores y piedras y rocas de todos los tamaños. Sin ningún camino definido por donde avanzar, era obvio por qué Vaiana les había dicho que no se separasen. 




        —¿Cómo sabes por dónde vamos? —le preguntó un niño llamado Laumei. 




        —Busco señales visuales y las memorizo —le explicó Vaiana—. Me ayudan a encontrar el camino. ¿Veis ese tronco de un árbol caído? Parece un puente. 




        Todos lo cruzaron porque les pareció divertido y, así, practicaron su equilibrio. 




        —¡Y esa roca recuerda al pequeño Púa! 




         


        

          [image: ]

        




         




        No muy lejos de allí, señaló una mata de enredaderas que se parecía al gallo de la aldea, Heihei. 
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        Los niños adoraban a Púa y a Heihei y se los podían imaginar perfectamente como si estuviesen allí. 
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        —¿Tenemos tiempo para jugar un rato? —preguntó una niña llamada Masina. 




        Vaiana pensó que un juego rápido no les retrasaría demasiado. 




        —¿Qué os parece si jugamos al escondite? —preguntó. 




        —¡Sí! —gritaron los niños. Y se dispersaron en todas direcciones. 




        —¡Pero no os alejéis! —les gritó Vaiana. A continuación, cerró 




        los ojos y empezó a contar. 




        Mientras buscaba un escondite, un niño llamado Toa descubrió un pájaro de colores que no había visto nunca. Se preguntó si había llegado a la isla arrastrado por una tormenta. Le pareció tan fascinante que se olvidó por completo del juego y, en lugar de esconderse, empezó a seguir al pájaro. 
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        —¡Se acabó el tiempo! —gritó Vaiana. Abrió los ojos y empezó a buscar a los niños. 
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        Primero, vio un arbusto que soltaba muchas risitas. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Después, se fijó en un par de ojos que asomaban por detrás de un cesto. 




        A continuación, entrevió unos pies por debajo de un gran montón de hojas. 




        En solo cuestión de minutos, Vaiana ya había encontrado a Fetuao, a Laumei y a Masina. 
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        Eso quería decir que solo le faltaba Toa. Pero, mirara por donde mirara, Vaiana no lo encontraba. 




        —¡Buen trabajo, Toa! Has encontrado el mejor escondite. ¡Ya puedes salir! —exclamó Vaiana. 




        Pero el niño no apareció. Vaiana respiró hondo, preocupada por si Toa se había perdido. 




        Mientras tanto, Toa había seguido al pájaro de colores de vuelta a su nido. Estaba tan orgulloso de su descubrimiento que se giró para enseñárselo a sus amigos. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba solo. 




        Recordó lo que Vaiana les había dicho sobre esperarla sin moverse si se perdían. Así que se sentó en una roca, con la esperanza de que sus amigos llegasen pronto. 
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        Vaiana y los otros niños deshicieron el camino. Atravesaron la enredadera que se parecía a Heihei y se dirigieron hacia la roca con forma de Púa. Una vez allí, Vaiana encontró unas llamativas plumas de color azul. 




        —Quizá haya ido por aquí —dijo. 




        Recogieron las plumas y siguieron caminando. Al cabo de poco, llegaron a otro claro… y allí, sentado en una roca, ¡estaba alguien a quien conocían muy bien! 




        —¡Toa! —gritó Fetuao mientras Vaiana lo abrazaba. 




        Todos estaban aliviados de que estuviera sano y salvo. 
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        —Lo siento —dijo Toa—. ¡No quería alejarme tanto! Estaba siguiendo a ese pájaro y he acabado aquí. 




        Señaló un nido que había en el hueco de un árbol. Vaiana levantó la mirada y vio a un pájaro con varias crías. Toa había tropezado con una mamá pájaro que volvía con su familia. 




        —Bueno, parece que todos nos hemos reunido con los nuestros —dijo Vaiana, sonriendo. 
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        —¡Mirad allí! —dijo Fetuao. 




        —¡Es la hierba más alta que he visto nunca! —añadió Masina. 




        Vaiana siguió a las niñas y no pudo creer lo que vieron sus ojos. Gracias a un desvío inesperado, ¡habían encontrado un atajo hasta el campo de cañas de azúcar! 




        —¡Es justo el lugar al que íbamos! —gritó contenta Vaiana. 




        Partió varios tallos de caña de azúcar y se los pasó a los niños, quienes los juntaron en pilas. Después de recoger tantos como podían cargar, era hora de volver a casa. 
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        —Antes de irnos —dijo Vaiana—, hagamos una señal para marcar este nuevo atajo. 




        Grabaron la silueta del pájaro en el suelo utilizando unos palos. Al final, pegaron las plumas azules que habían recogido al lado de su nuevo punto de referencia. 




        Era la forma perfecta de terminar su tarde. 




        Vaiana y los niños no tardaron en llegar a la aldea. Vaiana les dio el cesto de cañas de azúcar a las mujeres, que estuvieron encantadas de ver aquellos tallos brillantes y jugosos. 




        —¡Gracias, Vaiana! —le dijo una de ellas—. Son fantásticos. 




        —Ha sido un placer —respondió la joven. 
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        Después de despedirse, Vaiana les dio a todos los niños un hongi, presionando su nariz contra la de ellos. 




        —Cuando crezca, quiero ser como tú —dijo Toa. 




        Vaiana estaba emocionada. 




        —Como solía decir la abuela Tala, serás todo lo que quieras ser. 




        Vaiana estuvo sonriendo durante todo el camino de vuelta a casa. Se sentía con el corazón tan lleno como el cesto de cañas de azúcar. 
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